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¿Cuál cree que es el principal desafío de la educación
en una sociedad en la que los niños y adolescentes
pueden acceder a múltiples contenidos informativos,
a través de pantallas, pero en los que suele faltar el
texto coherente y extenso?

Soy un defensor y admirador de la lectura. Pero reco-
nozco que estamos en un mundo que parece nuevo porque
hemos variado lo que circula por nuestro cerebro, aunque en
lo básico nos movamos dentro de unos parámetros universa-
les y perennes. En el mundo que nos ha tocado vivir estamos
asfixiados por eso que denominamos la sociedad tecnológi-
ca, que implica una inmediatez y rapidez de información.
Imagínese cómo tuvo que ser la Edad Media en este sentido,
en la que apenas existían focos de información e intercam-
bio de noticias. Pero en el fondo somos iguales desde el
punto de vista de la naturaleza. Hay que reflexionar acerca
del mundo tecnológico en el que se hallan sumidos los niños
y los jóvenes e intentar buscar unas soluciones porque ello
puede conducir a una deformación, e incluso a una degene-
ración mental. Los fogonazos de información que acaban
asfixiándonos, no dejan nada en el cerebro, o dejan lesiones
muy sutiles. La alternativa a esta situación es difícil. 

¿Qué ha aprendido de su experiencia lectora?
En mi larga vida la lectura ha sido una actividad funda-

mental. Frente a esos fogonazos de informaciones que reci-
bimos diariamente de los medios de comunicación, la lectu-
ra permite estirar en el tiempo la reflexión, provocando el
futuro de la información que recibimos de los libros. Cuan-
do se lee no sólo se está dialogando sino que se está proyec-
tando futuro, se está pensando en una posible respuesta a la
pregunta que el lector se hace a sí mismo de esa información
que ha leído. Mientras lee un libro, el lector enriquece su
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¿Cuál es el papel de los profesores para educar en
la lectura? 

Si los profesores son lectores bien formados tienen que
darse cuenta de la trascendencia de la lectura. Yo he sido
profesor de Secundaria y también he enseñado gramática
alemana a los emigrantes españoles de los años sesenta, así
que puedo garantizar que los autores clásicos son una fuente
inagotable de diversión, de entretenimiento, de reflexión y
sabiduría. Hay que iniciar a los jóvenes en la lectura. Abrir y
saber comunicar es un don, un prodigio. Por eso he sido feliz
enseñando. 

¿Qué puede hacer la escuela en un contexto poco
propicio para la reflexión?

La educación debe fomentar la reflexión, la curiosidad
por el lenguaje, por el significado de las palabras. Se trata de
convertir en lengua viva, en una lengua de preguntas, el len-
guaje que hemos heredado y que maravillosamente llama-
mos materno. Eso mismo es lo que hacían los viejos sofistas
cuando preguntaban qué era la belleza, qué el bien, qué la
justicia. La educación tiene que servir para aprender la vir-
tud, en el sentido de areté, y promover la reflexión. Reflexio-
nar es convertir la palabra en un espejo donde uno se ve.
Especulativo viene de especulum, que es espejo. El mundo es
un espejo, como el lenguaje, pero tenemos que vernos en él.
Esa visión de nuestro yo, de nuestra personalidad, en el espe-
jo nos incita a dialogar con ella a través de las  palabras. 

El lenguaje materno es el gran espejo que nos entrega la
sociedad, pero hemos de convertirlo en una lengua matriz,
 crea dora, individual. Porque somos lo que hablamos y lo que
pensamos, pero cada uno distintamente, aunque haya esas
maravillosas coincidencias en una sociedad que está conforma-
da en unos cuantos ideales de evolución, progreso, de justicia
y que son comunes. Precisamente la existencia de estos ideales
universales, compartidos por todos, justifican la necesidad de
globalizar no sólo la economía sino la justicia y la educación. 

Sin embargo, este deseo choca a menudo con una
realidad que en algunos casos es muy dura.

Sí. Sobre muchas de las crueldades, de los atentados
terroristas y de las muestras de fanatismo de las que nos
informan los medios de comunicación planea la pseudoteo-
ría de las identidades. Yo sólo creo en la identidad democrá-
tica, que tiene como fundamento la justicia, la solidaridad, el
no fanatismo, fretre a las pseudopatrias con las que se pre-

sensibilidad y está abriéndose al tiempo. Somos seres tem-
porales, no sólo fruta del tiempo. Pero nuestro tiempo es
madurez, desarrollo, futuro, continuidad y diálogo. 

Además la lectura supone un diálogo del lector con
el libro.

La filosofía surgió a partir del diálogo, sobre todo el gran
bloque de filosófico que nace precisamente con los Diálogos
de Platón. El diálogo es la proyección de una pregunta en el
tiempo de quien recibe el mensaje y que responde. Somos
lenguaje y sensibilidad, pero somos en el tiempo. Las imáge-
nes que vemos en la televisión, en muchos casos tan des-
tructoras, inducen al olvido porque cuajan el tiempo e inci-
den en el cerebro, sin que ni siquiera nos dejen reflexionar
sobre ellas ya que inmediatamente son reemplazadas por
otras que tampoco tendremos tiempo de asimilar. Los ins-
tantes han de ser coherentes, tiene que haber sinapsis.  El
pensador norteamericano Neil Postmann, muy crítico con la
influencia de la cultura audiovisual, escribió dos libros cuyos
títulos ya decían mucho: La infancia perdida por la omnipre-
sencia de los medios audiovisuales y Divertirse hasta morir. Hay
que recuperar la infancia. 

“No puede haber diferencias en la oferta educativa”

¿Por qué es tan importante la
igualdad en la educación?

No puede haber diferencias en la
oferta educativa. Esto choca con el
neoliberalismo, que propugna las dife-
rencias en oportunidades. Aunque

recursos. Por eso soy un defensor deci-
dido de la enseñanza pública. Durante
los casi catorce años que pasé en Ale-
mania tomé conciencia de la necesidad
de disponer de una enseñanza pública
potente.  

como expresión esté un poco deterio-
rada, pienso que la igualdad de opor-
tunidades sigue siendo muy importan-
te. No puede ser que junto a un cole-
gio bien dotado, con el profesorado
bien pagado, haya otro con escasos
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tende defender las realidades más repugnantes y antisolida-
rias. Tenía razón Samuel Johnson cuando dijo que la patria
es el último refugio de los canallas.  

La escuela no es la única fuente de información
para los niños y al mismo tiempo está casi aislada
en su función educadora ante la poderosa
industria de consumo. 

Nunca como ahora la escuela ha tenido tanta importan-
cia en la sociedad. Es el espacio en el que se dispone de la
libertad mental todavía no machacada por los medios de
comunicación y esa poderosa industria de consumo. De ahí
también que en la actualidad la misión del maestro sea tan
delicada, comprometida y difícil. 

Hay que educar para tener lo suficiente para vivir y no
ansiar más allá de lo necesario, con apetito insaciable, tal
como aconsejaba Epicuro al distinguir entre los bienes nece-
sarios y los superfluos. No cabe duda de que la idea de dotar
a cada escolar con un ordenador representa un gran negocio
para los fabricantes de estos aparatos. Además, creo que es
un error pensar que los estudiantes van a educarse porque
dispongan de un ordenador. La educación es otra cosa. 

¿Qué puede hacer la educación en un contexto tan
poco educativo? 

Merece la pena recordar la tesis kantiana de que el hombre
es aquello que la educación hace de él. Las preguntas que debe-
mos plantearnos son: ¿qué educación?, ¿para qué educar? Pues
bien, pienso que la educación consiste en identificarnos con
esos sueños de la Ilustración griega, francesa, del Renacimien-
to, que han pretendido hacer progresar la justicia, el bien, la
verdad. Es cierto que estos sueños se pueden convertir en pesa-
dillas si observamos que hay millones de niños trabajando y sin
escuela, que padecen hambre, que no disponen de agua.
Recuerdo las críticas malintencionadas que se hicieron al ex
presidente Lula cuando dijo que su primer
objetivo era que los niños brasileños
comieran tres veces al día. Efectivamente,
no se puede educar ni impulsar ideales en
los niños si tienen  hambre. 

¿No cree que uno de los
problemas de la educación
escolar es la doble moral, que por
un lado se la alabe y defienda en
público, pero que en privado se le
preste poca atención?

Qué duda cabe que la educación es lo
verdaderamente esencial. Hegel, que
especula sobre cuestiones tan interesan-
tes, decía que estaba harto de que se le
hablase de la justicia, de la bondad y de la
importancia de la educación y pedía que
se le enseñara de una vez para siempre a
realizarlas. Estas palabras, en boca del filó-
sofo de la especulación, del autor de la

Fenomenología del espíritu y Elementos de la filosofía del derecho, me pare-
ce espléndidas. Respondiendo a la pregunta de Hegel habría
que decir que es la política la encargada de realizar esos idea-
les. Por ello es necesario reivindicar la necesidad de la política.
Aristóteles sostiene que lo más importante de la ciencia del
saber es la política porque es la más arquitectónica y las abarca
a todas. Si el político no es lo bastante decente como para darse
cuenta de que su misión consiste en obrar para los demás, ten-
drá que dedicarse a otra cosa. En Grecia se tomaban tan en
serio la misión del político que incluso llegaron a plantearse si
éste podía ser feliz puesto que su ser era darse a los otros.  

Los profesores echan de menos una mayor
colaboración de las familias en la tarea educadora. 

Muchas veces las familias desatienden la educación por
las preocupaciones relacionadas con el bienestar material y
por la carencia de ideales. Es verdad que la sociedad de con-
sumo acaba consumiendo al consumidor. Una posible solu-
ción a este problema es la comunicación, reflexionar y leer.
¡Cuánto tenemos que agradecer a los grandes escritores, que
nos hacen pensar y hablar y salir de nuestras pequeñas preo-
cupaciones y deseos! Algunos amigos míos me han aconseja-
do que me vaya desprendiendo de mis libros, pero quiero
que me acompañen mientras viva. Son mis compañeros.
Algunos incluso me riñen porque los tengo abandonados. 

Hannah Arendt decía que la escuela era el único lugar
donde los niños y jóvenes podían conocer el pasado.

El profesor tiene que comunicar el tiempo pasado y la His-
toria de forma fresca y viva e incluso punzante, de manera que
provoque reflexiones. Si se olvida el pasado no podremos
tener presente y menos aún futuro. Esa obsesión por el olvido
del pasado me parece digna de psicoanálisis. Yo soy mi pasa-
do. Si no recordara, perdería mi identidad. Si el individuo per-
diese su identidad, perdería de inmediato su historia.
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